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pudor y sin dignidad y por ende se le 
sujeta á una férola soez y despótica 
sitiándole por los medios más i n h u 
manos á una condición vergonzosa y 
.desesperada sin dignidad ni pan. esta 
Europa si no viene un pronto y eficaz 
remedio, lo hemos dicho ya, va, á 
quedar desierta antes de un no muy 
largo espacio de tiempo^ sino conver
tida, en un rincón de la cafrería. Gon 
franqueza hemos de decirlo, bien po
drían ser los tales resultados las con
secuencias terribles de todo un siste
ma, replegadas, de suyo pésimo á la 
par que mangoneado del que tanto 
•sufre el individuo ó la familia com.o 
el estado. Las consecuencias las tencT 
mos á la vista y las tocamos ya por 
desgracia nuestra con lo que sucede 
á España, precisamiCnte en estos mis 
mos y solemnes momentos con los 
Estados Unidos. Ellos, los america
nos, siempre tan amantes de su apo
geo como pueblo floreciente; de su 
preponderancia,, de su prestigio, de 
sus intereses: quizás en esto vavan 
demasiado allá, pues que les domina 
la idea del lucro ya que cometen las 
fechorías que cometen en nuestra des
dichada patria. Nosotros en cambio, 
endebles y caídos bajo su grosero yu 
go, su garra ó despótica férola, 

¿Será que los americanos han visto' 
nuestra decadencia moral y material 
como buenos europeos que somos?..'. 

Cuasi que no puede ser otra cosa. 
Es que real y verdaderannente E u r o 
pa está decadente y enferma, y ellos, 
los americanos, buenos, muy buenos. 
• Ya tenemos hecho el parangón en

tre Europa y América. 
Ahora nos toca tan solo dar las gra

cias de lo que nos sucede á nosotros 
mismos, á nuestros gobernantes que 
hacen leyes, que tan fiel y dignamen
te las interpretan. 

íHt I 

»Soch lo pastor mes trempaí, 

»m,es feyner, mes estimaí 

»d' un poblé del Empordá, 

»que ni plujas, vcní, ni sol, 

»faní dei.xarme '1 íiuviol 

»per toca. 

»jTori, lori, tori, !á! 

Lo coneix be tot lo poblé. 

Mes hum'il qu ' ell y mes noble, 

no ni ha pas ningú á n' allí. 

Ab sa mitja rialleía 

y ab vint y una cabreta, 

res al mon lo fa patí. 

Queda órfe de pare y mare 

quant potser sct anvs encare 

no tindría h infantó. 

¡De tr.'jgérias si 'n passaba! 

puig molts días no menjaba 

ni tampoch un rossegó. 

Pro per xó sempre tranquil. 

Sempre amable, sempre humil 

es lo pobre pastoret. 

pe 'Is recóns de las mantanyas 

y per térras molt estranyas, 

sempre canta satisfet. 

»Soch lo pastor mes trempat 

xe tc , etc. 

A una casa 'i replegaren 

y prest travall I i donaren 

ab la feyna de pastor. 

Acaricia las cabretas 

con si fossin gcrmanetas 

donánloshi tot son cort 

Quan arriba la vesprada, 

ya las conta altre vegada 

y després ios fa un .x:iulct. 

Baixan ellas fentne rúa 

á buscar la companya 

d' aqell pobre pastoret. 

¿Están reunidas? ¡Amunt 

donchs! los diu al punt 

fenne via y á sopar 

que h hora n' es arribada 

Y ja torna altre vegada 

á sentírsel á cantar. 

»Soch lo pastor mes trempat 

»etc., etc. 

Quan 1' horitzó ja clareija 

¡veurían com se reveija 

entre mitj de las cabretas! 

Es per tots una delicia 

del modo que las caricia 

ab petóns y abrassadetas. 

Quan ne trova pe '1 camí 

alguna nena, ell á n ' allí 

prest desplega ''1 seu humor 

No pot teñir cap pesseta, 

pro de rasgos de poeta 

n' está pié tot lo seu cor. 

Avuy conía caíorze anys, 

pié de salut, no té afanys 

y menja com un senvó. 

Per aixó es que '1 pastoret 

sempre canta satisfet 

sa predilecta cansó. 

»Soch lo pastor mes trempat, 

»i'nes feyner y estimat 

»d' un poblé del Empurdá. 

»que ni plujas. vent. ni so!, 

fant deixarme d íiuviol, 

per toca, 

¡Tori, lori, tori, la.! 
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Son por demás curiosas las causas 
que motivan el estado peregrino del 
Gabinete Gánovas. Si fuéramos á in 
dagar uno á uno los incidentes que 
lo promueven, hallaríamos que hay 
de todo, y como en la variedad dicen 
está el gusto, de aquí que el Sr. Gá
novas lo tenga y muy exquisito, cual 
es, el de gobernar de cualquier ma
nera y á despecho del sentir de la na
ción por largo espacio de tiempo. 
Más frescura ya no se puede esperar. 
¿Dará el rnónsíruo al fin con la dimi
sión? veremos. Se lo agradecerían el 
honor y los intereses todos de la pa 
tria. España, no hay que dudarlo, lo 
recibiría con explosión de verdadero 
entusiasmo. En esta láltima etapa del 
conservadurismo español, los que es
tudian las situaciones políticas y t ie
nen la atención fija en los aconteci
mientos y en la marcha de la sociedad, 
hallarán mucho y bueno. Quizás no 
se encuentre en los anales políticos de 
todo el globo terráqueo político, tan 
remilgado ni tan sui generis como el 
Sr. Gánovas, ni que tenga la sansfas-
son de ir gobernando á despecho de 
todos sus gobernados ni que se pon-
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